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     “Amar no es mirarse el uno al otro; es mirar juntos en la misma dirección”. 


     Antoine de Saint-Exupery.
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    PRÓLOGO


     


    Descubre si Harriet logrará enamorar al sexy y multimillonario James Brown en esta segunda parte de la vida nos unió. Donde vivirá momentos difíciles que tendrá que sacar lo mejor de su alma para poder salir adelante. A veces las pequeñas acciones hacen más que mil palabras, y es justo como la chica de historia lo hizo…


    Sin más palabras, disfruta esta historia de amor y perseverancia. 
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    —Eso dicen en las novelas las interesadas —pronunció la señora con un tono frio.


    —Madre, discúlpate —discrepó James mirándola molesto.


    —Solo fue un comentario hijo, no lo tomes tan apecho, además —dijo mirándola a Harret sin despegarle la mirada.


    —Muchacha, te doy la bienvenida “de corazón” —pronunció en tono hipócrita.


    Ella no respondió. El momento estaba álgido y tenso obviamente por ella, siendo la figura de discordia y la entrometida y facilona, según la mirada de la señora.


    Basta de esperar, es hora de cenar. Katherine que pasen con los aperitivos —ordenó.


    —Uno a uno fue pasando la servidumbre hasta llenar la mesa de toda clase de platillos exóticos, inclusive nuevos para Harriet y eso que trabajaba en un bufet. En seguida empezaron a servirle.


    —No hace mucho ¿verdad Harriet, estabas sirviendo platos como camarera? Pero no me lo tomes a mal, creo que es un trabajo lindo —Comento la señora Sully en tono sarcástico.


    —Si señora, —contestó disgustada, a leguas se miraba que la quería molestar por sus comentarios tan fuera de lugar.


    —Ser camarera, madre, es como cualquier trabajo, ser (CEO) como yo es otro, pero tampoco te hace mejor. Mejor cenemos.


    —Que delicia de comida, Martha —agradeció Harriet a la chef, tratando de cambiar de tema.


    Después de haber degustado tan más deliciosa comida, a ellos llegó el doctor especialista que cuidaba a su abuelo por un poco de comida para subir.


    —Buenas noches, señora Sully y señor James.


    —Aprovechando que estas aquí Rayan, te presento a mi esposa Harriet —dijo Jamess 


    —Mucho gusto señorita.


    —El mío —contestó ella. 


    —¿Y cómo va evolucionando mi abue?


    —Tu abuelo es un roble, pero para que mentirles, sigue siendo igual de alegre y sigue mostrando igual interés por la bolsa de valores y los diarios, pero la verdad la enfermedad va avanzando demasiado, el último análisis lo confirma —indicó un poco serio. Los dejó sigan disfrutando, dijo el doctor, —Provecho dijeron todos.


    La señora Sully se puso melancólica y se le salieron las lágrimas un poco.


    —Tranquila madre —dijo su hijo tratando de consolarla, al instante que se paraba y llegaba hasta ella.


    Harriet los miró y sintió algo de lástima, porque ella también había pasado por una terrible situación así, y no le deseaba a nadie eso, a pesar que se miraba que ella la odiaba por ser de clase baja y no tener el perfil como a la mama le gustaba para su hijo.


    —Mi amor ¿y la bebé sigue dormida? —preguntó James.


    —Tiene horas durmiendo.


    —¿Qué? tienes un hijo Harriet, no me habías dicho hijo !oh! por eso obligaste a mi hijo a casarte —masculló.


    —No es mío madre, baja la voz, puede escuchar la servidumbre.


    —Mmm.


    —Su hijo señora Sully, lo más seguro que aceptó casarse conmigo fue por mi hija sería más creíble.


    —Explícate James Marshall, sé que ya estas casado, aunque sea una simulación, pero cuéntame porque elegiste a ella, teniendo una amplia variedad de candidatas que no pasarías vergüenzas con nuestros conocidos, —refunfuño.


    A Harriet se le caía la cara de vergüenza al escuchar esas palabras mordaces llenas de humillación.


    —Pues hijo, hubieras mudado a tu esposa aquí desde hace varios meses, eso se ve muy mal podrían pensar cosas. ¿No crees? —agregó.


    Déjame explicarlo yo James, 


    —Señora Sully, si usted cree que acepté casarme con su hijo porque soy una interesada, déjeme responderle que no, no soy de esas que andan por el mundo cazando fortunas.


     Ella la miro con receló e incrédula de sus palabras falsas según ella. Así pensaba de la mayoría típico de su círculo social, unas arpías.


    —Da igual —respondió. 


    James volteó a mirarla de nuevo con indignación, —No me mires así James, la verdad me conoces, soy muy directa y eso suele causar peleas a veces, pero no por eso soy mala, solo que tengo buenos gustos, —señalo, dando una mirada rápida con humillación al escote de Hariet.


    —No sé qué decir señora Sully, pero lamentablemente no estoy a su nivel, de hecho nunca suelo ponerme vestidos de noche para cenar, es nuevo para mí. Y pues para mí lo más importante es mi hija, no aspiro tanto como usted—Comentó.


    James dio mirada con enojo a su madre, luego ella se disculpó de mala gana.


    —No quería que pensaras eso, no lo dije con esa intensión, solo quería decirlo y ya, no lo tomes tan apecho muchacha. Cero odio.


    James molesto exclamó, —madre última vez que digas comentarios de esa clase, sabes que Harriet ahora es mi esposa, y no permitiré insinuaciones ni humillaciones a su persona. 


    —James no quiero peleas —dijo Hariet —por mi iré a comer fuera si tu madre lo desea, por mí no hay problema.


    —Tú no, no hay necesidad de pelear, de aquí en adelante ni un comentario negativo sino madre tendrás que irte —decretó algo molesto, —entiende, mi abue está agonizando y lo menos que podemos hacer es no pelear ¿de acuerdo?


    —Está bien —dijo Sully—, por mí no habrá —añadió con ironía.


    Harriet se levantó y se fue molesta, James la siguió.


    —No hagamos de una brisa una tormenta.
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    —James, nunca he permitido que nadie me humille tanto en mi vida, y si tu madre seguirá molestándome largo ahora y me divorcio, no lo hice por dinero si eso piensa, lo hice por hacerte un ayuda. —Él la miró con recelo sin despegarle la mirada, —¿es una amenaza? 


    —Sí, porque no debería serla.


    —Pues es una de las cosas que más odio; las amenazas, y sabes que tengo el poder para dejarte en la calle.


    Ella lo miró furioso con ganas de darle una cachetada, —pues crees que soy una tonta, pues ya te olvidaste donde me encontraste; trabajando, puedo salir adelante sin nadie. Fuera de tus ayudas económicas que estoy agradecida lo admito, acepté toda esta parafernalia porque nunca tuve un padre y seguramente tú sientes a tu abuelo como a un padre.


    —No mientas, el dinero manda Harriet.


    —Pues no cuando estaba casada con Louis —murmulló alto.


    —Louis, clamó la madre de James que los encontró discutiendo sobre las escaleras—, ¿quién es Louis Harriet? —La cuestionó mirándola despectivamente. James no respondió.


     —Nadie señora Sully.


    Él la tomó de la mano por momentos tiernamente y evitó otra discusión, ignorando a su madre y haciendo que se fuera. —Gracias James por defenderme, por ti he disfrutado mi beba todos estos meses y solo quiero decirte gracias. Aunque esto no me gusta nada.


    Él se impresiono por esas palabras que hasta sintió una sensación protectora en su pecho que jamás había sentido antes por ella. Luego le dio un fugaz beso en la mejilla.


    —Mi madre se fue a su habitación, vamos están sirviendo el postre.


     A Harriet no le encantaba la idea de empezar a sentir sentimientos hacia James, pero era algo inevitable que poco a poco estaban aflorando en su corazón.


    Todavía no había tenido ningún encuentro con el abuelo de James, aunque en el fondo no sabía cómo iba reaccionar, si le iba a caer bien o no. Unos minutos después de disfrutar el postre, James se levantó y le dijo que la acompañara al lugar donde estaba su abuelo, le tomo de la mano donde tenía el anillo y juntos subieron las escaleras al otro lado de la sala. En esos momentos Harriet se sentía extraña, percibía como la piel de James y su calor pasaban hacia ella, esos segundos hubiera querido que fueran eternos que hasta se le quito el disgusto que había pasado con su suegra en el comedor. A ella le fascinó que él la llevara de esa forma, le daba falsa sensación de que realmente él la amaba. Cuando llegaron, las ayudantes que cuidaban al señor, salieron y ellos entraron. 


    —Abue —susurro James, —¿estas despierto?


    —Moría que vinieras mocoso, ya quería verte. —Murmuró apenas con voz vacilante, —no porque seas el presidente ahora me tienes que abandonar y no contarme nada ¡eh!


    —Viejo gruñón, no cambias. No te preocupes todo está bajo control. A lo que vengo abue, es que quiero que conozcas a Harriet, supongo no tenías el gusto.


    —Harriet, —dijo el hombre girando apenas su cabeza pegada a la almohada para mirarle bien.


    —¿Y quién es ella James? no tenía el gusto de conocerle. Como últimamente porque me ven inútil aquí no me cuentan anda.


    James agarró fuertemente de la mano a Harriet por temor de que saliera huyendo. Se le miraba muy nerviosa.


    —Espero este bien señor Hermes —saludó con voz temerosa y con la mirada por cientos momentos cabizbaja.


    —Veo no era mentira lo que me dijo tu madre James, la sirvienta, al fin en tu residencia —vociferó mirándolos firmemente.


    Harriet hizo ojos de sorpresa y le hecho una mirada a su esposo avergonzada. No pensó que sería recibida por ese hombre, peor que su suegra.


    —Disculpe, pero no quería molestarlo con mi presencia —manifestó.


    —Así son las de tu clase Haliet o Harriet como sea, seguramente  no has movido ni un dedo todos este tiempo, clásico de mujercillas que engatusan a millonarios, y tu james eres un idiota, si, un reverendo idiota.


    —Creí que te pondrías contento, y como siempre, mamá contándote el chisme, ¿no querías esto, verme casado con alguien de buen corazón? Pues lo lograste.


    —Hay niveles James, con Julieth mil veces, pero eres terco como una mula.


    —Para tus planes perfecto, pero a mí hubiese hecho un infierno mi vida. Tú no la conoces.


    —¡Vaya vaya! Esta jovencita entonces fue la que te cautivo, umm —la observo con incredulidad.


    —Demasiado show hace esta familia —susurró entre labios Harriet.


    —¿Qué, que demonios dijiste señorita? Aparte de mesera, grosera.


    —Nada señor, solo que es un placer haber conocido a la familia de mi esposo, no todos los días se conoce a tanta gente de alta categoría.  


    —Pensé que habías dicho otra cosa, las caza fortunas así son, les encanta la marrullería y andar de ociosas —dijo en tono irónico el abuelo.


    Abue yo fui el que le insistió, dejemos este tema por la paz, —dijo su nieto mientras invitaba a sentarse a su esposa en un asiento de piel al lado de la cama del anciano.


    —James, cuéntame cómo quedó el acuerdo con el gobierno para hacer la refinería en Suiza. 


    —¿Ahorita? pero… 


    —Sí ahora. Al parecer voy mejorando, cuando me recuperé en unas semanas me haré de nuevo de la dirigencia de la compañía y lo vas a lamentar sobrino malcriado.


    James miró a su esposa con mirada triste, porque estaba al tanto de que aunque su abuelo tenía momentos sin dolor, sabía que su cáncer era terminal y no había vuelta atrás.


    —Es lo que deseo abuelo que te recuperes y vuelvas al frente. —dijo resignado dándole ánimos.


    —Iremos a cenar dijeron las dos enfermeras que esperaba afuera de la habitación, —adelante —dijo James, —iré también a la cocina dijo su esposa mientras miraba a su esposo con ojos entre cerrados, —pero Harriet, apenas acabamos de llegar, —si pero es mejor que platiquen sus cosas de negocios.
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    James no pudo ni detenerla por lo rápido que salió de la habitación.


    —Es una chulada —comentó el senil, —además se ve que tiene su carácter, y te trae a palo.


    —“Y eso que apenas voy conociéndola —dijo una voz dentro de James. Al momento que volteaba sobre su hombro.


    —¿Y cuánto estará aquí?


    —Se vino aquedar.


    —Eso está perfecto, espero sea un esposa duradera, además te hacía falta eso de andar con una y otra de noviecitos no te asentaba bien, ya no eres un chiquillo, me encantaría que mañana en la mañana viniera aquí, quiero saber más de esa chica.


    —Tenlo por seguro abue, ella vendrá. —aseguró agradeciendo en el fondo a Harriet de que no haya dicho nada de su primer matrimonio. 


    En su cabeza empezó a sentir un sentimiento raro que ninguna vez había experimentado y se trataba de celos por Louis el ex de Harriet, pero ¿Por qué? se preguntaba. Tal vez porque en el fondo nadie lo había querido de verdad, las novias que había tenido solo eran por su dinero o por ser guapo, pero nada de amor sincero.


     Dicen que a los 30 años es la madurez de los hombres y que es cuando cambian para bien o para mal. Y James apenas empezaba desear lo que todos desean; una familia y alguien con quien amar.


    —¿Recuerdas a tu abuela? se parecía a ella en su cara mona cuando era joven. Aunque obvio tu abuela era de otra categoría.


    Apenas en la mente de James quedaban esos recuerdos de niñez, porque su abuela murió cuando él era casi niño.


    —Si dijo. El abuelo miraba el techo como recordando cuando tenía la edad de su nieto.


    —Ojala que seas feliz de verdad, como yo lo fui con Ángela, tiene el mismo cabello rubio y ojos grises como ella, recuerdo en mis años mozos James, cuando pasábamos los veranos mirando el atardecer y yo besándole esas mejillas coloradas, justo como las tiene esa mesera.


    James se sonrojó, —abuelo me estás dando tips, gracias por eso.


    Inmediatamente ambos carcajearon. 


    —recuerda, la voz de la experiencia habla, me se muchos truquillos. Solo te diré una cosa, espero sepas tratarla bien como yo en su momento no lo hice y tu abuela me dejó antes de que ella muriera. Recuerda el amor es como el fuego, hay que echarle trozos de leña, no dejarlo que se vuelva cenizas, porque es muy difícil que vuelva. Al menos en ambas partes. Amé a tu abuela, pero me dolió que jamás quisiera volver de nuevo conmigo. —confesó con ojos algo brillosos.


    Luego de un momento a otro empezaron a hablar de negocios hasta que el Sr se quedó dormido, roncando como un nene. James ahí postrado frente a su abuelo meditó algunas cosas de su vida, era la primera vez que alguien hacia genuinamente algo por él; Harriet, y empezaba a sentir cosas que no le gustaban; cariño. Era un nuevo mundo para el Harriet, era sencilla y no se preocupaba por la suntuosidad ni la moda de diseñador, al contario, de todas las mujeres y sector social que conocía, en su mayoría solo le importaba cosas banales como esas. Además le atraía demasiado que era muy capaz.
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    Luego de apagar las luces le dio un beso a su abuelo mientras dormía y salió, iba directo a su cama, estaba agotado, pero cuando paso por la habitación donde dormiría Fiorella se detuvo, en el fondo a espaldas estaba Harriet mirándola fijamente, él con curiosidad entró y le saludo nuevamente con señas para no despertarla, ella le sonrió y él se acercó donde dormía plácidamente la nena de meses de nacida.


    —Es increíble lo hermosa que es tu bebé —susurró James intentado no hacer ruido, —se parece mucho a ti, tiene tus cabellos dorados y risos, y que me dices de su color de piel.


    —Ella embozó una sonrisa y secreteó —si sobre todo yo, soy un amor.


    Él le devolvió la sonrisa con picardía.


    Ella se levantó y se acercó —oye, gracias, en la vida imagine que prepararías está habitación para mi nena.


    —No tienes que agradecer, era lo menos que podía hacer, igualmente se merece esto y más, es una princesita.


    —Claro se parece a la mami ¿no crees? bromeó ella. —Asintió él mordiéndose los labios.


    —Sabes mi abue a pesar de que te habló duramente al principio a solas me dijo que eras buena chica, incluso influiste mucho en él, porque me contó cosas de mi nana y él, era algo que jamás había hecho.


     Ella le tomó su mano y le afirmó —tranquilo, estaré hasta cuando me necesites, por mí no hay problema, soportaré algunas malas miradas y comentarios de tu familia. 


    Él le dio las gracias al momento de que sentía la piel de ella y se preguntaba lo afortunado que era su ex por haber tenido semejante mujer, valiosa en todo sentido más allá de que era muy hermosa, de piel color aceituna y ojos grises azulados con una silueta muy femenina que cualquier mujer envidiaría.


    Harriet caminó hacia la ventana con vista al mar, —¿desde cuándo vives aquí o tienes esa casa?


    —Esta mansión fue un regalo de mi abuelo, hace un año, cuando estaba de novio con Julieth.


    —Wow, veo que los ricos al menos disfrutan estas cosas, bueno aunque viéndote a ti siempre estás en el trabajo.


    Él se sonrió, —a propósito, veo que nuestro anillo de bodas lo usas como collar que extraño.


    —No, es que lo había perdido ayer y se olvida ponérmelo, no te preocupes me lo pondré siempre.


    


    —Bueno cambiando de tema James, vi que mi ropa esta en tu closet, y pues me preguntaba no pensarás que voy a dormir en tu habitación, ayer lo hice porque no viniste pero hoy…


    Él la observó con astucia y le dio una sonrisa maliciosa.


    —Eres mi esposa ¿recuerdas? haya o no amor, legalmente todo es válido. 


    —Sí, pero…


    —Nada mujercita, mientras la tomaba de la mano cerraron la puerta de floreña sin antes darle un beso en el aire acompáñame —dijo.


     


    Ya en el dormitorio ella estaba perpleja como era posible que ese hombre sexy de cabello castaño y ojos de leopardo la miraba con picardía, además a ella en el fondo no le incomodaba su aroma y evidente masculinidad y trato, obviamente.


    —Pero, nos casamos ilegítimamente James, me refiero a los sentimientos.


    —Falsamente o no, nuestro casamiento es legal Harriet, no estas cometiendo pecado si eso crees.


     A ella se le aceleró el pulso cardiaco porque él la ponía muy nerviosa con su aroma a feromonas. Ella se entrelazaba las manos para mitigar aquella sensación desbordante en su pecho.


    —¿Apoco no has deseado dormir conmigo? —dijo él intentado convencerla.


    —¿Que? lo estás diciendo en serio, apenas te voy mirando, sé que es legal pero tampoco abuses de mi amabilidad. —respondió lo más seria que pudo, pero una parte de ella deseaba experimentar los abrazos y besos de él esa misma noche. No, no he pensado jamás lo que me dices, pareces un adolecente con las hormonas a pico y te equivocas si voy a cabalgar sobre ti hombrecillo. 


    Aunque en el fondo Harriet se moría de probar los labios que nunca pudo probar hace 15 años, sentía ganas de un hombre que la recorriera de pies a cabeza y qué mejor de un hombre que amaba bueno o que empezaba a aflorar nuevamente cosas en su alma.


    —No quiero dormir aquí, es inmoral —dijo mientras se mordía los labios evidenciando que deseaba ser tomaba mujer por ese semental.


    Luego el fuego en su interior aumentó cuando james se quitó su traje y luego su camisa mostrando un cuerpo tonificado de un atleta olímpico, antes de ver más cositas, Harriet se dio la vuelta disimuladamente.


    —James, tu habitación es más grande que el apartamento que rentaba antes. Oye puedo dormir en el suelo no soy tan especial, y así nadie sospechará, saldríamos de la misma habitación cada mañana y seriamos vistos por la servidumbre.


    —Si así lo deseas me parece bien, no te preocupes, no creas que soy un enfermo sexual y voy a levantarme exclusivamente a tocarte, no aunque si tu desearas —murmuró.


    —¿No escuche que dijiste?  


    —Que las alcobas se hicieron para los casados, pero también para los extraños.


    —resuelto este asunto, iré a terminar algunas cosas en mi oficina, puedes dormir en la cama, prometo dormiré en el piso !Ha! se me olvidaba, hay una persona de las enfermaras que estará vigilando toda la noche a Fiorella, te aviso para que estés más tranquila—. Enseguida salió, y apago las luces del pasillo.


     


    Harriet no podía creer que James fuera tan lindo y haya pensado en todo para su comodidad. Ya como a las 9 se sintió agotada y pensó acostarse en la cama, pero aunque tenía la palabra de James, por la dudas de la pasión, prefirió dormir en el suelo. 


    Como a las 7 del siguiente dia sus ojos se abrieron y se dio cuenta que estaba en la cama de James, pero claramente había estado durmiendo en el suelo por que se había despertado entre la noche. Ciertamente sonámbula no había llegado allí, alguien la había cargado dormida y colocado en la cama y quien podría ser más que su amado esposo; James.


    Rápidamente vio el reloj y se apresuró porque a esa hora Fiorella siempre se despertaba y empezaba a llorar por hambre y obviamente no quería incomodar a ninguno del lugar, recogió sus sabanas ya que no quería que nadie de las criadas se enterará que dormía en el suelo, podrían haber chismes. Acto seguido salió rumbo a la habitación de su bebe. 


    Minutos después se dirigió a la cocina que seguramente alguien estaba desayunando y efectivamente era al que se imaginó; James Marshall vestido élegamente para el trabajo, —buenos días, ¿Por qué tan temprano?


    Él se levantó de aquella enorme mesa de mármol y le respondió —hola amor, —al momento de que le daba un beso tierno y lo mismo repetía con el bebé y todo para no levantar sospechas de las sirvientas que andaban alrededor y solían platicar mucho con su abuelo.


    —Disculpa, te interrumpimos, —dijo Harriet.


    —Descuida, ya terminé.


     —Me encantaría sostener en brazos a la ricitos de oro, ¿podría? —preguntó emocionado.


    —Adelante. 


    Ella extendió los brazos y él la sostuvo con una evidente falta de experiencia, peor que un niño. Ella se carcajeo levemente mientras lo miraba con una cara de pena y ternura.
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    A ella le derretía lo bello que lucía con su hija en brazos, tan tierno que por segundos desearía que fuera real eso. Y le sorprendía que la beba le sonreía y parecía que lo conocía de años. —Observó por minutos la escena.


    Luego de eso, Katherine entró de la cocina al comedor con algunos aperitivos y té, de desayuno para Harriet. Ya tengo la fórmula para la nena —dijo mientras arrimaba la andadera que estaba a un lado. 


    —James no quiero estorbar, claramente no has acabado de desayunar, continua.


    —Para mí no es estorbo si están mis dos princesas predilectas.


    En eso que se fue Katherine, Harriet le susurró —Oye, quería decirte, no soy sonámbula, pero ¿qué hacía yo en tu cama en la mañana? No me explico como llegue ahí.


    Él sonrió quisquillosamente, —como te vi acurrada y con frio, me vi en la libertad de ponerte en mi cama, ya que no pesas mucho.


    Harriet se puso colorada y se sintió por momentos como la esposa más amada del mundo que siempre sonó.


    —Que buena esta esta tarta expresó Harriet, la verdad no había probado una así. 


    —El joven Marshall tienen los mejores chefs de Seattle señorita —afirmo Katherine mientras salía con algunas cosas a la cocina.


    —¿tienes algo en mente Harriet que hacer hoy?


    —No, pero si me asignas algo encantadísima de poder hacerlo. 


    —No, solo me refiero, ¿no tienes carro verdad?


    —Yo no tengo nada, todo lo que me pertenece están en mis 3 maletas.


    James sonrió disimuladamente. 


    —Bien, hoy vendrá mi asistente con un cheque, para vayas de compras, te llevaré a comprar un auto después, —por mientras te llevará mi chofer Michael, ¿correcto? —dijo mirándola con dulzura mientras degustaba una rebanada de tarta. Y té.


    —No puedo creerlo James, no merezco nada lo que estás haciendo conmigo, me refiero yo te ayudo con todo gusto, pero tu estas excediéndote, lo del carro olvídalo no se manejar, y lo de ir de compras te lo acepto solo para distraerme un poco.


    —A mí no me cuesta nada, además eres mi esposa.


    —Sí, pero no necesito carros ni lujo, únicamente alimento y un techo nada más.


    Él quedo impresionado por lo sencilla que era y desinteresada a pesar de su condición.


    —No señorita, se tiene que divertir, después que vengas de compras, quiero que bayas con el viejo me dijo que lo visitarás.


    Luego de unos minutos de disfrutar el desayuno, la madre de James venia bajando las escaleras obviamente por el estruendo que hacían sus zapatos, muy de mañana acostumbraba a estar impecable, al entrar a la lujosa cocina miró a todos con algo de pereza y paso de largo hasta que miró en medio la carriola de Fiorella y murmuró: —¡Vaya! está muy mona la nena, ¿cómo estas cariño? y buenos días tú Harriet —dijo amablemente mientras tomaba asiento a lado de James.


    —¿Y cómo se llama tu nena? —preguntó.


    —Fiorella.


    —Mmm, lindo nombre —dijo en tono egocéntrico, luego se dirigió a su hijo —necesitaré al chofer, voy hacer algunas visitas.


    —James voy tomar tu palabra, lo que me dijiste ayer —declaró Harriet sin aire.


    —¿De verdad?


    Sully la miro con indiferencia, ¿y adonde iras tú? 


    —Mi esposa ira a hacer unas comprar y Michael la llevará, pero descuida lo más seguro que vengan antes para que te lleve a ti.


    Sully la miró con recelo con ganas de arrojarle sus comentarios mordaces, pero se contuvo por un instante.


    —Además madre, tú tienes chofer, dale una llamada y que venga por ti, no creo que este muy ocupado.


    Por dentro Sully se moría de rabia porque había preferido su hijo a su esposa que a ella.


    Harriet no soportaría estar toda la mañana con su suegra sus comentarios hirientes cada vez más la molestaban, por eso aceptó ir de compras y aprovecho ese comentario de su suegra. Tal vez iría hacer unas compras baratas, no a las tiendas que solían ir ellos, también pensaba ir a visitar algunos lugares turísticos.


    Cuando el asistente le dio el cheque a Harriet justo dentro de la limosina ella en un principio se rehusó a tomarlo.


    —No puedo aceptarlo Lucas, es demasiado dinero, 10 mil dólares solo para ir a comprar un par de prendas.


    


    —Es una orden que me dieron, no es nada para ellos, créame. Luego de aceptar fue hacer todas las cosas que tenía en mente, llevó a la beba al parque de la ciudad de Seattle, se comió un helado y fue a una tienda modesta de vestidos y se compró algunas piezas y luego fue a visitar algunos museos y parques.


    Cuando llegó de regreso, Harriet se dirigió directamente al cuarto de Fiorella para que durmiera su siesta. Cuando iba a entrar una de las enfermeras la estaba esperando por el pasillo y le dijo.


    —Qué bueno que llego señora Marshall, el señor Hermes me dio la orden que cuando llegará pasara a verlo. 


    Dentro de sí, Harriet deseó desaparecer ya que no queria pasar lo que había pasado ayer, y sola esta vez, no tendría ayuda de nadie. Con todo y pena siguió a la enfermera al final del pasillo de madera. Luego la enfermera abrió y se fue y la dejo sola.


    —Hola señor Hermes —saludo Harriet con voz temerosa —espero este bien, veo que tiene una hermosa vista al mar ahora.


    —Hola muchacha, no tengas miedo no muerdo, anda ven muéstrame a la pequeña. 


    Ella lo hizo y la puso cerca del anciano.


    —Es preciosa, me recuerda a mi hija Sully cuando era pequeña, salvo las pequitas de esta nena que es una monada.


    —¡Bah! —Exclamó, —este malcriado sobrino no me había dicho nada de esto, me tendrá que dar una explicación el condenado, me he perdido su nacimiento y sus primeros meses —expresó algo molesto mientras se quitaba el respirador de oxígeno,  


    —Veo que vine en un momento incomodo señor.


    —No te vayas muchacha, no es usual conocer a una nieta todos los días y menos con el sobrino que me ha tocado, novias y novias y nunca me había traído una nieta que a todo viejo siempre le caerá bien al alma, —manifestó un poco ronco y con respiración pesada.


    Harriet en ese momento sintió mal porque estaba mintiendo de alguna manera, con ganas de contarle al anciano que James no era el padre y todo su matrimonio era una farsa. Aunque le costó mantuvo la boca cerrada más que nada por la alegría que le dio al señor Hermes al ver a su “bisnieta” era genuino y no quería echarlo a perder ese momento con una mala noticia.


    —Su nombre es Fiorella —dijo al tiempo que la ponía cerca de la cama del viejito.


    —Hola Fiorella, saluda al viejo, a tu abuelito ¿cómo está la nena? que hermosa pequitas tiene la beba. Tras aquello la nena no paro de reír por un buen rato.


    —Está muy crecidita ya para tener 5 meses —comentó, —pero no le veo mucho parecido a James, espero no hay un tercero en discordia —susurró mientras le echaba unos ojos detectivescos a Harriet.


    —Claro que no, como cree, solo tengo ojos para James, no piense mal, ella es hija de él. —respondió sin respiración y manteniendo la mirada con la de él para no levantar auspicias, y sospechara.


    —Bueno, si así es, me parece encantadora, además amo a los bebés, dan alegría a la vida.
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    Después de un rato por recomendaciones de la enfermera le dijo al señor que era hora de su medicina y tenía que descansar, luego con algunos berrinches aceptó y Harriet salió de la habitación.


    


    


    


    


     


     


    Tiempo después llego James y subió con su abuelo, pero no pudo entrar porque el especialista le dijo que estaba durmiendo así que fue con su esposa y tampoco la encontró en ninguna de las 13 habitaciones de la parte de arriba.


    —¿Dónde habrá ido? Mmm, que yo sepa ya debería haber regresado. 


    James bajó por aquellas 50 escaleras abajo y se dirigió ala enorme a la enorme cocina, intuyo que estaban las cocineras preparando algo, y para su sorpresa Harriet estaba en medio de ellas ayudándoles haciendo boloñesa y tarta de frambuesa.


    James llegó y se le pusieron a ella los ojitos de amor, luego él dijo.


    —Katherine ella no debe estar haciendo esto.


    —Disculpe señor pero… 


    —Es mi culpa James, yo quería hacer esta receta.


    —Está bien, no te enojes —bromeó—, te espero en mi oficina, ya sabes dónde, cuándo termines eso mi chef.


    —Está bien, —dijo Harriet de buen humor ahorita término. 


    Después de una hora Harriet tocó la puerta en la amplia oficina de James con más confianza que antes.


    —Adelante. 


    —¿Querías decirme algo?


    —Bueno no exactamente. Veo que luces cada vez más espectacular —le dijo James.


     —siempre he sido así no mientas, no me gustan los cumplidos falsos. 


    —No es falso, es en serio, luces increíble. Me contó la enfermera que fuiste con mi abuelo hace rato ¿cómo te fue?


    —Pues fue más lindo que ayer, estuvimos platicando un buen rato, luego le dieron sus medicinas.


    —Pero ¿no le dijiste nada sobre la niña?


    —No descuida. Le encantó, de hecho Fiorella le cayó muy bien que hasta se reía con sus caras.


    Él sonrió, —sí, mi abuelo es así, un viejo con alma de niño, bueno siento mal no decirle la verdad, pero no hay otra, si estuviera saludable lo haría, pero en su condición no quiero causar un disgusto ya.


    —Te mande llamar porque quería decirte algo. Mañana a las 8 iremos a un evento en 5th Avenue Theatre. 


    —¿Es necesario que vaya yo? —preguntó asombrada.


    —Claro, eres mi cónyuge, todos irán con sus parejas y no quiero ir solo, presidiré un discurso breve y te presentaré, el empresario más importante no puede ir sin una pareja.


    —James, ¿porque me pones en aprietos? —Renegó, —no tengo vestidos de noche, nunca he ido a una reunión con gente millonaria, ¿y Fiorella donde se quedará? 


    —Solo iremos unas horas, para ese tiempo ella estará durmiendo y obviamente, estará siendo cuidada por la enfermera.


    —Pero ¿no cuidan a tu abuelo? 


    —Sí, pero ira una extra, un pago especial. ¿Dices que no tienes nada para ponerte? que importa, ahorita mismo le llamo a una diseñadora de la familia muy reconocida.


    —James no es para tanto, puedo ponerme cualquier cosa.


    —¿Quién crees que hace mis trajes a la medida?


    —¡Vaya! jamás pensé que eras un metrosexual.


    —No es eso, simplemente me gusta vestir elegante, mañana ella vendrá y te acompañará a comprar.


    Ella resignada asintió.


    —Que tramposo, en ningún momento mencionas en el contrato que firmé que haría todo esto, eres un tramposo —sonrió indulgentemente.


    —¿Y que hay si hago el oso en esa reunión y quedas mal por mi culpa?


    —Ya tengo en mi mente lo que haré, igualmente eres tan besable y abrazable que da igual.
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    Ella coqueteó con la mirada y asintió —“sobre todo eso, pero tampoco deseo que me andes babeando toda, bueno poquito”. —Se imaginó. 


    —Pero, ¿no te parece fuera del lugar que salgamos? Digo, sabiendo que tu abuelo no está bien.


    —Harriet —Le dijo al instante que la tomaba de la mano, —mi viejo no sabe que está pereciendo, el piensa que se recuperará, pero es algo que los especialistas ya dictaminaron, podría sospechar y su martirio sería peor, por eso quiero hacerlo como si todo fuera real, el me conoce y sabe que era muy social y antes con mi ex solía salir mucho, por lo cual, si cambio esa manera, pensará que es un plan macabro mío y hacerme de su fortuna.


     Luego de decir eso agarró de la mano a Harriet y la llevó al balcón fuera de su oficina que daba con vista a las montañas y una parte al lago.


    —¿Ves las flores de este hermoso lugar? este jardín le encantaba a mi abuelo, de hecho no frecuentaba venir a verme a mí, venía a verlas y se me parte el corazón pensar que no será capaz de volver a verlas florecer para la próxima primavera. 


    Harriet lo miro a los ojos y él le apretó las manos, —lo siento la vida es muy corta


    —Y pensar que mi abuelo es uno de los 25 más ricos de estados unidos y ni siquiera el dinero puede salvarlo ahora.


    Ella asintió con la mirada algo triste por él. Y añadió: —conozco este proceso, cuando mi esposo murió, fue terrible.  A veces piensas que siempre tendrás a los seres amados, igual mi madre se fue y me dolió bastante, no sabes cómo es vivir a contra corriente ahí afuera y más cuando no tienes a nadie que te diga unas palabras lindas cada vez que vienes con el alma rota del trabajo.


    “lo siento mi esposa” —pensó James al tiempo que le miraba a centímetros sus mejillas rojas y ojos lindos, con ganas de besarla, pero estaba luchando con ese sentimiento que él jamás pensó iba sentir; amor.


    —¿Lo amaste? —preguntó él de un repente. Ella evadió la pregunta por unos instantes y luego respondió. —Lo que más me duele de su partida es que él nunca supo de Fiorella, me refiero, nunca se enteró que sería nena.


    —La verdad lo siento.


    —No te preocupes ya lo superé con la llegada de mi bebé, —susurró al borde de quebrársele la voz.


    —Tranquila no llores, —acto seguido la abrazo tiernamente.


    —Cuéntame más sobre él.


    Ella agacho la mirada y dijo: —¿cómo?


    —Todo.


    —¡ah! Está bien. Lo conocí en la fábrica donde trabaja, él era jefe de línea y yo pues, trabajaba en banda, la verdad era un trabajo muy duro y él siempre fue lindo conmigo, hasta me ayudaba en mis labores cosa que no le correspondía. Poco a poco nos convertimos en buenos amigos hasta que escaló a ya sabes; noviazgo, y nos “casamos” en unión libre. Él era alguien muy bondadoso no solo conmigo también con las personas que necesitaban ayuda, hacia lo imposible por ayudarles.


    El apretó los dientes y simulo sonreír, pero en el fondo no le gustaba la idea que hubo otro hombre primero que él, era un sentimiento que cada vez lo estaba embargando más y le molestaba, claramente empezaba a encariñarse de Harriet Brown.


    —¿Y qué hay de tus sueños? —la cuestionó.


    —Muchos se esfumaron cuando el partió, otros fueron imposible de lograr. 


    —Pero eres joven aun puedes lograrlo.


    —Lo sé, pero mis prioridades cambiaron ahora que Fiorella nació. Y ahora que soy parte de tu familia momentáneamente, pues tengo que cumplir con la asignación, ya vendrán después los sueños —dijo con un semblante donde se desdibujaba algo de melancolía. 


    —Ahora que te observo a esta distancia no te había visto esa cicatriz que tienes en tu frente, Harriet.


    —Yo, pero ¿dónde? —si esa en tu mejilla, —dijo maliciosamente hasta acercarse lo suficiente y propinarle un beso apasionado. Cosa que dejo a Harriet helada hasta el punto de sentir una descarga de adrenalina en su estómago.


    —Oye, ¿porque hiciste eso?  —practicando.  


    En eso la madre de James entró con cara de pocos amigos.


     —James deberías de estar con tu abuelo, te espera desde hace rato. 


    —Gracias mama, nos vemos cariño.


    Harriet sin pensarlo dijo: —Voy a la cocina. Recuerda estaba preparando el pastelillo. 
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    Ambos salieron al mismo tiempo y dejaron a la señora Sully con su amargura, Harriet no le encantaba la idea de quedarse con su suegra a solas. Pero lamentablemente después de unos minutos Sully llegó allá.


    


    —¿Que pastel haces?—preguntó con frialdad.


    —Un aperitivo para la cena.


    Inmediatamente salió a paso firme al cuarto de su hija, no queriendo estar con ella.


    Y allá permaneció para no chocar con su esposo que la ponía cada vez más contra la pared, es decir estaba pasando la línea de enamorarse. Al fin me quedo exquisita se dijo, mientras sacaba del horno el pastelillo.


    Luego llevó a su bebé a los hermosos jardines atrás de la casa que se extendían unos 300 metros a la redonda, —mi Fiorella, al menos estamos disfrutando estas maravillosas vistas, pronto te llevaré al lago, mientras ¡mira! no te gustan esa flor morada, la bebé sonría y ella le cortó una flor, —ella pensó— esto durará poco, pero al menos es una experiencia que nunca olvidare, sé que no será eterno, pero con los ahorros de todo este tiempo podremos comer, cuando se terminé este sueño, que a pesar de estar en una mentira es por el bien del señor Hermes. Al final la cenicienta que siempre he sido volverá, pero mientras seamos unas princesas —dijo cargando a su hija en los aires y dando vueltas en el jardín.


    Las horas pasaron volando, justo como el día anterior, luego de que la niña se agotó la llevó a su cuna, y se dirigió a tomar un baño a la recamara de su esposo y que para su sorpresa no estaba ahí. Se puso un vestido color verde esmeralda que había comprado y bajo de prisa para tomar la cena. En la gran sala estaba james en camiseta sin manga ella lo miró boca abierta, la masculinidad que emanaba James era tal que la derretía por dentro:
—Creí que había llegado tarde —dijo con tono débil.


    —En unos minutos creo. —Luego la examinó disimuladamente —Luces fantástica, ese color te va de maravilla. 


    Ella estaba tímida observando a James por momentos, como solamente miran ellas, era inusual verlo deportivamente, pero se miraba súper sexy.  Después de cenar la madre de James le ordenó — tenemos que ir con mi papa —claro madre, amor acompáñanos en este momento. 


    Harriet sintió ganas de decir “no iré” pero era su obligación.


    Al entrar el señor Hermes lo primero que dijo fue —¡vaya nietecito! muy aguardadito te tenías el secretito, e hiciste preñar a tu mujer antes de casarte, pero ni modo, no me contaste nada de que tenías una heredera, eso me pone muy nervioso, pero tengo que decir ¡felicidades!


    Harriet se puso colorada y miró a james que la sujetaba de la mano con ternura.


    ¡Ah! Es que era una sorpresa abuelo —dijo con tono irónico.


    Pero, hijo, como es posible que algo tan importante me hayas ocultado, yo estaba sano en ese entonces, podría haber ido. Ya era hora que la trajeras a la casa, además si no hubiera sido, porque le dije a una del servicio que me la trajeran no la hubiera conocido. y le tomé bastante cariño a la bebita y eso que solo una vez la he mirado, —dijo —así que hablé con mi abogado y le abrí una cuenta.


    Harriet le hecho una mirada a su esposo en shock y le apretó la mano.


    —No señor, no tiene que hacer esto, de verdad, mi esposo nos da suficiente, además él es el indicado para recibir ese dinero no nosotras.


    —Jovencita, es mi dinero y mi dinero lo puedo usar como me venga en gana. Mi nieta recibirá su parte, es la única que tengo, y nadie me lo impedirá.


    —Abue, no es necesario —interrumpió James, —pude solventar gastos millonarios con Julieth, ¿crees que no podría con mi esposa? 


    La señora Sully interrumpió molesta —“¿Qué? A una desconocida papa, como vas a pretender dejarla a ella.


    Hija sabes bien que tú tienes demasiado, así que tengo el derecho de dar a quien me dé la gana, yo me forjé el imperio y puedo darlo a quien me plazca, además es mi bisnieta, no es una desconocida, el dinero va para ella no para su madre, —sentenció.


    James se dirigió a la ventana, lucia enojado porque se le había salido un poco de control, no esperaba que su abuelo quisiera dejarle una parte de la herencia a la hija de Harriet pensando que era su hija.


    —No crees que es una monada James tu nena—preguntó el abuelo al aire.


    —Claro —contestó irónicamente, —tiene mis ojos, 


    —Además es igual a ti cuando eras bebé.


    Hariet se quiso carcajear, pero aguantó solo porque estaba la mama de James. Aunque a decir verdad el anciano miraba cosas que no eran ciertas, Fiorella en realidad se parecía Louis y nada a James, daba la impresión de que el anciano miraba cosas que ni al caso.


    —Hija —Dijo Hermes carcajeándose volviéndose a Sully, —eres una abuela bastante jovial.


    Ella lo miró con ojos de rabia, pero sonrió sin ganas. 


    —Si tú lo dices papa. No estaría mal llevarla de compras para que se vista a la altura, —Comentó con cizaña.


    


    —No estaría mal, —es bueno que James pase tiempo con ella, sino se enfría el amor con las esposas, recuerda tu marido de abandonó por eso creo.


    Al escuchar eso la Sully cambio de tema a propósito, le dio pena que su padre haya dicho eso delante de su nuera que no era de su santa devoción, Harriet se le quedo mirando de sorpresa, jamás pensó que una señora como la señora Sully haya sufrido algo así, viéndosele tan bella y segura.


    De pronto en ese embrollo entraron dos de servicio con té y el pastelillo que había preparado Harriet horas antes, los sirvieron y todos degustaron. 


    —¡Huy! tengo que confesarlo que te quedo más delicioso de lo normal Martha. 


    Mientras salía la chef respondió sonrojada, —no señora, no lo hice yo, fue la señora, la esposa de su hijo.


    Al escuchar eso casi lo escupe, pero fingió seguir degustándolo: —¿Y quién le dio permiso de andar probando recetas? para eso tenemos el servicio.
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    —No empieces mamá, ella tiene derecho de hacer lo que le venga en gana es su casa, respétala, por favor.


     


     


    


    


    


    


    


    


    


    Al otro día muy de mañana Harriet y Jenny la experta en imagen, fueron a uno de los centros comerciales más exclusivos de la ciudad a comprar algunas prendas para la velada.


    —Veo que tienes una hermosa figura—le dijo al momento que entraban a una lujosa boutique, 


    —Gracias, no estoy acostumbrada a estos lugares, —dijo algo apenada. —mira Harriet este vestido rojo es de Dior pruébatelo —dijo. Harriet toda nerviosa se disponía a entrar a uno de los vestidores, unos segundos después ella salió —¡huy! que hermosa, ves te queda como un guante al cuerpo, con este vestido acapararás la atención de todos sentencio, no los llevamos.


    —¿Pero qué precio Jenny? siento está muy caro.


    —Esta baratito a diferencia de aquellos de aquel lado, me encantó, creo que es el vestido ideal para hoy.


    —¿Barato?


    —Ujum. 


    —5 mil dólares se te hace barato por un solo vestido, ¡olvídalo!


    —Mira, conocí a la exnovia de tu esposo, ella solía siempre usar este tipo de vestidos, y rebasaban por lo regular los 10 mil dólares.


    —Demasiado dinero, ¿y cómo era ella? 


    —Era guapa, no más que tú, era muy grosera algo que te agradezco a ti que no seas.


     A Harriet le dieron unos pequeños celos al escuchar aquello, luego se fueron a probar algunas cosas más, como collares y maquillaje. 


    —Me dejaste impresionada señorita, eres mucho más modesta que ella —dijo la experta en imagen.


    —Te parece 15 mil dólares modesto —Susurró.


    —Para tu marido no es nada, el usa trajes de diseñador traídos desde Italia con precios hasta 12 mil dólares.


    —Eso es una locura. 


    —Veras, así son los millonarios. —ujum asintió incrédula.


     Le parecía ridículo que gastaran cantidades exorbitantes en simples trapos. Así mismo se le hacía increíble que James siendo tan acaudalado hubiese elegido a ella en representar su esposa aunque fuera falso ya que seguramente él había andado en aventurillas con modelos. Y ella se sentía fea.


    Al llegar a la residencias de lago Sun, Harriet se sentía endeuda con tremendos regalos de su esposos y se puso a barrer gran parte de las habitaciones con miradas extrañas de los médicos que solían recorrer de pronto las habitaciones del fondo. A esos como de las 2 de la tarde sin estar enterada de que su esposo había llegado temprano con algunos abogados el subió y la miro limpiando enérgicamente su habitación.


    —Que yo sepa no eres la criada ¿o sí?


    —¿Tú? tan temprano —dijo con mirada contrariada.


    —Negocios acaban de irse algunos inversionista.


    —Para eso están la del servicio cariño, tú no tienes que hacer nada.


    Harriet se negó. —Ya acabe. Claro que no, no es justo hayas gastado con tu dinero un vestido de 15 mil dólares ¿sabes qué significa eso?


    —No.


    —Pues medio año de trabajo James, no puedes estar gastando tu dinero en mí, ya con lo que me das mensualmente es suficiente, créeme.


    —Cariño eso lo gasto usualmente en cafés con socios, vamos, no seas así, tu eres mi esposa y mereces esto y más —dijo en son de broma.


    —No cambias James misma sonrisa de niño, —dijo cuando salía de la habitación con aspiradora y productos de limpieza.


    —Me voy a duchar, —puedo acompañarte Harriet. 


    —No tonto —dijo bromeando, —somos amigos James no juegues con eso.


    —Está bien, iré con mi abuelo. ¡Ah! Olvidaba, no tomes en serio las palabras hirientes de mi madre, es así siempre, orgullosa y narcisista, es difícil hacerla entender, pero no la puedo correr, porque es su padre y quiere estar sus últimos momentos con él, compréndela.


     Ella asintió. —No te preocupes trataré de ser lo más sumisa posible. 


    —Bien, te dejo y gracias.


     


     


    


    


    


    A las 4 de la tarde. 


    —Harriet, vamos al lago, está lindo el sol, acompáñame para que conozcas, —dijo sonriente y vestía ropa de playa. 


    —¿Ahora? 


    —Sí, ¿Por qué no? la nena ya está despierta y es un día precioso.


    —Bien, si tú lo dices, pero así. 


    —Sí que tiene, sígueme.


     Segundos después ella traía la bebe Fiorella en brazo y él le hacía cariñitos, quien es la más bella, la nena no paraba de sonreír. 


    —Mira James sonrió, no es muy habitual en ella.


    —Es igual a ti de preciosa, —confesó mientras le miraba sus labios hermosos.


    —Ya basta james no finjas aquí.


    —Pero claro que eres hermosa.


    —Ella, pero yo no.


    —Anda deja esa inferioridad, eres más bella que todas las que conocí, tienes un corazón enorme.


    Minutos después caminaron por todo el jardín rumbo a unas segundas escalinatas que llevaban al lago y después el pequeño muelle de unos 100 metros que atravesaba algo del lago.


    —Wow, es precioso, la vista desde aquí es increíble, mira cuantas mansiones por allá. Es hermoso. Que afortunado eres, y esos yates no me digas que…


    —Son míos, te prometo que iremos a dar un paseo pronto en ese yate. 


    —Me encantaría, a Fiorella se mira que le encantaría también, vele su único dientito al reír. 


    —Se ve hermosa.


    —¿Quieres cargarla?


    —No sé cargar bebés, la otra vez casi se me cae.


    —Anda, no te morderá.


    —Está bien. —Puso sus brazos tambaleándosele por su falta de experiencia.


    Ella se echó a reír, —no sabes, a tu edad todos saben cargar y mírate. 


    Él se puso nervioso y confesó, —pues nunca había cargado una nena. 


    Nadie se imaginaria en la calle a alguien como; tu soltero y sin hijos. Seguros eres cotizadísimo.


    Al terminar de decir eso una de las de servicio llegó con algunas bebidas.


    —Señor James.


    Él se volteó. —¡Oh! Bebidas.


    —Su madre me pidió que le trajera, allá por la ventana está mirando.


    Ya la miré, Citlalli dale las gracias a mi madre.


    —¿Y ese cumplido de tu madre?


    —Cosas de ella seguramente. 


    Luego de eso, James se recostó en la base de madera de ese puente donde estaban sentados, —sabes Harriet.


    —Dime, —dijo mirando hacia abajo ya que estaba sentada.


    —Me dejaste impresionando ayer.


    —¡Yo! ¿Pero que hice?


    —Lo que dijo mi abue, sobre ya sabes dejarle una parte de la herencia a nuestra hija. Y como rechazaste, en tu lugar cualquier otra no hubiera reparado en aceptarlo y después pelear conmigo la fortuna, y tu sin ningún interés dijiste tajantemente no, eso es inusual ahora.


    —No se trata de dinero sino de valores James, no soy una arpía y además mi hija no es absolutamente consanguínea de tu abuelo y pues eso sería muy mal de mi parte y mi conciencia no me lo permitirá.
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    —Me he esforzado en contenerme y no decirle la verdad y solo porque se le ve ilusionado en tener una bisnieta, lo que si me sorprende es tu mama, a pesar que dé me odia no haberle dicho.


    —No, tal vez no le caigas bien, pero no le haría daño a mi abue contándole la verdad de esto. 


    —Y cambiando de tema James, en todos estos días nunca te he visto que dieras un paseo por aquí o eres como todos los ricos que no disfrutan lo que tienen.


    —Lo que pasa es que no tengo tiempo últimamente con esto de la compañía, absorbe demasiado.


    —¿Y hobbies?


    —Me gusta hacer box y montanismo y algo de ejercicio, recuerdo cuando estuve en Italia nomas pasaba esquiando. 


    —Yo tenía años sin tomar vacaciones.


    —Deberás —dijo sorprendido.


    —Tú a tus 17 seguramente estabas en prepa y luego universidad, yo estuve trabajando en una fábrica de 6 a 6 y apenas me daba tiempo de disfrutar la vida.


    —Pero me dijiste que vivías en New York con tu tía.


    —Pues cuando cumplí la mayoría de edad no me corrió, pero en otras palabras me dijo que fuera buscando un lugar más amplio, que su casa no era hotel.


    —Lo siento, fue más difícil de lo que imagine —dijo mirándola con admiración por tremenda mujer tenía frente y más capaz incluso que él, que la vida había sido más fácil.


    


    —Veo que esta zona es de ricos, y tu mansión por lo que veo es la más grande. 


    —Al parecer, por allá viven los walters una de las familias más ricas, y tiene una cadena de supermercados, tuvimos algunos problemas en negocios y rompimos relaciones.


    —¿Por dinero?


    —Para nada, fue una chica que se obsesionó conmigo.


    —De veras, —expresó mientras lo miraba maliciosamente.


    —Si lo creo, mírate pareces un supermodelo, quien no se fijaría en ti. 


    James la miro sonriente mientras en el fondo se encariñaba más y más de ella, que hasta por momentos lo hacía sudar frio y le provocaba sensaciones extrañas en el pecho.


    —Y tú que lo tienes todo dime ¿cuál es tu sueño, me refiero algo que quieras hacer y no has logrado?


    El giro la mirada sin despegar la cabeza del piso de madera, y dijo sin pensarlo. —Llevar a mi esposa a la cama y hacerle el amor.


    Eso la dejó estupefacta que no supo si sonreír o enojarse o decir alguna palabra. Como era posible se preguntaba, que ella una madre soltera y de belleza normal provocara algo al menos físicamente, a ese galán que había tenido mujeres de a montón y de su nivel.


    Intentando disipar esa escena pasó saliva y sonrió.


    —¿Y qué quieres que diga James? con tu inusual preposición, que sí, pues mi respuesta es no, olvídalo, no soy una cualquiera.


    —No, era una broma rectificó, no creas que soy un maniaco ¡hey! ¿Porque pones esa carita? —se dobló y se giró con ella sentado, —pensé me estabas faltando el respeto, —dijo ella como una adolecente, sintiéndose en su primer noviazgo y pelea.


    —Bueno se está haciendo tarde —dijo y se incorporó—, es hora de que Fiorella tome su siesta, sino estará de llorona.


     Él agarró a la nena mientras su mama se levantaba, ella lo miró con ternura y dijo: —James ya sabes agarrar a los bebés. 


    —Gracias a ti Harriet, y lo aprendí en un par de minutos. —Luego caminaron a la casa.


    Ella iba adelante en sus pensamientos de algún modo se sentía como una adolecente con mariposas en su vientre al saber que ese hombre que tenía todo, la encontraba sexy a pesar de su experiencia con mujeres famosas, eso la hacía sentirse la mujer más bella del mundo.


     


    Al entrar de vuelta a la casa, estaba la madre de James con un grupo de mujeres aparentemente de la alta sociedad, luego se incorporó y marcho a la pareja: —Hijo dale más atención a tu abuelo, quería decirte algo me dijo, no es necesario que pases demasiado tiempo con ellas, que no será por mucho. —Añadió fríamente.


    El la vio con indulgencia mientras avanzaba, Harriet se compadeció de él al recordar lo que el Sr había dicho, sobre la niñez de James que había querido más amor que dinero, especialmente de su madre que era muy ególatra y egoísta y lo trababa con frialdad desde su infancia, tal vez por rencor hacia su esposo que la había abandonado después que él nació.


    En el fondo Harriet se sentía protegida por su esposo al ser defendida de su madre, le encantaba esos momentos donde él la hacía sentir su esposa y le decía de vez en cuando cumplidos como el de hace unos momentos donde según bromeando James le dijo que quería llevarla a la cama.


    


    —Voy a bañarla —Dijo.


    


    —Si gustas puedo acompañarte. 


    


    —¿Tú? 


    


    —Si. ¿Porque no?


    —Ya que insistes, adelante.


    Luego de un rato como una hermosa familia estaba James bañando a su hija bueno de Harriet y jugando con el agua en la enorme tina que chapoteaba a la bebe Fiorella. Por segundos Harriet dejó que James jugará con ella y se imaginaba por segundos que el padre de su hija era él y no su ex Louis.  Su sueño más hermoso por segundos se volvía realidad en esa escena. Pero luego aterrizaba y decía como un tic que eso era pasajero y que no se ilusionaría porque sería peor para sus emociones.


    Quien no quisiera estar casado con un príncipe como él, lindo millonario y cariñoso. Toda mujer no me dejará mentir. Y ella tampoco era la excepción.


    Al instante de acabar de bañarle, entró una de las de servicio. —Disculpe mi intromisión señor, pero el Sr Hermes requiere que vaya usted y Fiorella. .


    


    —Gracias Fanny, ahora voy,
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    —¿Quieres acompañarme?


    


    —No. —dijo ella sin siquiera pensarlo, tu abuelo solo quiere la parecencia de ustedes dos, solo permíteme ponerle su abriguito.


    —Me parece perfecto. 


    


    —Solo sujétala bien, no vaya a caerse, aunque cada día te tiene más confianza porque ya no llora..


    


    —No me crees capaz, de poder controlar a este angelito. —dijo al momento de ponerse frente a ella—. La compañía que dirijo es una de las más grandes de Europa, ¿no crees que podré manejar a esta cosita tan pequeña?


    


    —Pues conociéndola de berrinchuda, se puede poner al tú por tú —Le bromeo sonrojándole. 


     


     


     


     La tarde paso rápido, James salió semidesnudo con una toalla enredada en la cintura, cruzó la habitación y se topó con su esposa que se preparaba justo para bajar a cenar..


    


    —Ups, perdón Harriet, no pensé que, estuvieras aquí, me cambio acá, no te preocupes. 


    —Recuerda estuve casada y no se me hace extraño, me daré la vuelta y tú cámbiate mientras yo miro este vestido.


    James se puso rápido su ropa interior no quería faltarle el respeto porque sabía que algún día Harriet aceptaría tener algo que ver con él. —Ya puedes voltear —Advirtió.


    


    —¿Y ese vestido que tienes en tu mano?


    


    —Lo compré esta mañana, ¿qué te parece?


     —Si quieres me doy la vuelta y ahora cámbiate tú. —dijo.
—Los hombres son más propensos a la vista y seguramente es una trampilla tuya —expreso. Él insistió.


    —Bueno, lo haré solo con tu promesa.


    —Promesa de oso. —Dijo él.


     Mientras se ponía el vestido le preguntó.


    


    —Y tu james ¿has estado con tu novia así?


    


    —No, he tenido bastantes, pero no suelo compartir habitación en cosas así..


    


    —No creo que seas un santo, no me digas que eres virgen. —Se carcajeó al momento de voltear y haberse puesto el vestido entallado que le quedaba precioso.


    Él la miró con picardía y sonrió extasiado..


    


    —¿Tengo cara de padrecito de catedral?


    


    —No, pero tampoco creo que seas un… como el virginal a los 50 ¿o sí?


    


    —No.


    


    —¿Y tú, tuviste sexo como veo antes de casarte Harriet?


    


    —Oye, esas cosas son personales, no responderé detalles de mi vida íntima. 


    —¿porque, acaso no eres mi cónyuge?


    


    —No, solo nadie decide por mí que cosas sabrán de mí, por cierto te recuerdo que estamos solos, dejemos este fake, siempre seremos falsos. —Sentencio..


    


    —Quien dice que no podemos ser algo. —Susurró mientras ella sostenía su ropa que se había quitado.


    Ella no contestó.


    Él se terminó de poner sus zapatos y pensó por momentos que era cuestión de tiempo que Harriet lo aceptara aunque no quería aceptarlo James empezaba a desearla demasiado. Ya no la miraba como amiga ahora la miraba como una mujer encantadora.


    Por primera vez James se sentía como un hombre de verdad al tener una de mujer como Harriet, se sentía dichoso aunque sabía que todo era arreglado. La mansión se sentía como hogar al fin, no simplemente una casa vacía llena de lujo. —“Ojalá se quedara para siempre” —pensó por unos momentos Él.


    Cuando salió de peinarse Harriet estaba sentada en la cama y la miró con ojos de amor y le dijo: —Oye, te me siento feliz.


    


    —¿Por qué? 


    


    —Pues siento que, no sé, creó que tener un bebé cerca me hace sentirme alegre.


    


    —Pues cuando te cases puedes tener todos los que quieras, seguramente saldrán hermosos. —Comentó mirándolo con ojitos de ternura.


    Se quedó pensando unos momentos y reveló: —Siempre quise tener bebes cuando era más joven, pero nunca llegó la indicada, las novias que tuve siempre era vacías y huecas.


    


    —Wow no habías dicho eso nunca, pues yo hubiera gustado tener a Fiorella a tu edad, pero con una trabajo estable para darles lo mejor, pero ya sabes las cosas pasan por algo.


    —Te admiro Harriet. —dijo.


    


    —¿Tú a mí? ¡Bah! que me vas a admirar, casi tengo tu edad y no he logrado nada..


    


    —Porque dices eso, el tener una princesa como Fiorella es el logro más grande que puedes tener.


    


    —Claro, obviamente, pero me refería todo tiene una consecuencia, me refiero, hubiera sido más lindo haber logrado todo antes que ella naciera, pero ni modo cosas de la vida. 


    


    —Pues, todavía puedes lograr todo lo que te propongas, aquí estoy yo para apoyarte en todo. 


    Ella lo miro a los ojos y él le tomo la mano, trago saliva y sintió un Fuego electrizante en su piel. —Gracias..


    


    Se levantó de una. —Ya va hacer la cena James, vámonos intentando cambiar de tema.


    Esa noche en la cena las miradas y comentarios de la señora no hicieron algún efecto en ella, pareciera que cada vez la atracción que sentían ambos disipaba todo aquellas cosas, solo pasaba pensando que de nuevo dormiría en la cama de James y le aterraba pasar la línea dormida y si se ponía demasiado cerca de él y él la tomaba dormida le aterraba, pero a la vez la excitaba en demasía. Empezaba a desear las caricias de un hombre y más como él, pero confíaba en su palabra de no traspasar esa barrera. Aunque una parte de su cabeza le decía que accediera otra le decía que eso violentaría la fidelidad de su difunto. Aunque ella no tenía mucha experiencia en el tema erótico, James se miraba que le sobraba..


    


    —¿En qué piensas? —Preguntó James. 


    —Nada. 


    —Te mirabas demasiado pensativa. —En eso le avisaron de una llamada importante y salió.


    Ella bajo la mirada y se quedó sola en el sala y topó con la mirada de la madre de James que estaba al otro lado de la mesa de la sala. 


    Sin pensarlo le preguntó solo para no tener que soportar esos momentos de silencio incomodos. —Señora Sully ¿va acompañarnos mañana a la reunión de su hijo?


    La miró con indulgencia y respondió frívola: —Si claro que iré, cosas de negocios, además mi padre es muy exigente y siempre suelo acompañar en este tipo de eventos a mi hijo.


    Harriet meneó la cabeza disimuladamente de incomodidad.


    —Pero no te preocupes muchacha —agregó—, usualmente duran 6 horas las reuniones, pero por tu bebé puedes venirte antes, irán los dos choferes el mío y Michael ya lo conoces.


    En ese momento James volvió. —¿y de que conversan?


    —De la reunión de mañana. 


    —¿Por eso fuiste de compras con Jenny la experta en imagen?


    —Fue idea mía madre, es un evento importante de inversores y me verán con mi esposa, eso suele ser psicológicamente un plus.


    —Esperó haya elegido un buen vestido —se jactó la señora—, no es un eventucho como lo que la gente de por ahí hacen, y vestiditos baratos.
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    Harriet se molestó y refutó: —Pues, aunque no crea, se vestirme para la ocasión —ella la miró mordazmente por su desafió.


    —Pues ni pienses que iras con cualquier ropita Harriet es un evento importante y viéndote tus vestidos que sueles usar no puedes ir así, son de pésimo gusto.


    —Pues mañana mi esposo decidirá si quiere que lo acompañe. —contestó enojada.


    —Tranquila Harriet, no creo que mi madre lo hiciera a propósito, solo quiere ayudarte.


    Se levantó y se fue directo ala recamara furiosa por aquella escenita de la señora Sully, “es que es insoportable, solo por no ser de su clase, siempre está jodiendo, y lo que me falta ahora es sentirme con esa pasión hacia su hijo’’.


    Se cambió de ropa y se puso la bata y salió en dirección a la habitación de su hija, ella dormía plácidamente que por un instante le disipo el coraje y hasta se sentó a lado de la cuna, es que la ternura de su madre era tal que la ponía de buenas. —.Algún día miraras a tu padre, mi amor.


     


    A las 7 de la mañana entraban los rayos del sol y despertaban a Harriet, ese día al abrir los ojos fue especial, a lado sentado junto a ella esta James con su característico rostro sensual y despeinado y su torso desnudo, sus ojos azules la hacían ponerse torpe, y que decir de su abdomen esculpido como los dioses, y sus pectorales fuertes. —¿Que tal, como amaneciste?


    Harriet al verlo sintió una emoción que la perturbaba, sentía una especie de fuego en su pelvis que la hacía por momentos divagar y tartamudear, pero ante todo siempre guardando la prudencia.


    —hola James, pensé que… susurró tragando saliva para humedecer su garganta seca por los nervios y se mordía los labios inconscientemente con ganas de salir corriendo o ponerse la almohada en la cara.


    —Creo que es muy temprano señorita. 


    —no puedo dormir más tarde.


    —!Ah! interrumpió James, ayer tenía algo que te iba a dar —dijo, mientras se estiro a la cómoda para recogerlo ese movimiento los puso cerca que Harriet pudo oler la esencia de James y sentirse al borde de tocarle, es que era tan irresistible ese cuerpo masculino parecido a los supermodelos de las revistas. —“que se sentirá esos músculos tocar’’. —Se decía constantemente ya que le embargaban esos sentimientos de adolescente.


    —¿Qué es esto? —dijo ella emocionada.


    —Es un collar y quiero que lo te lo pongas hoy, será una noche especial.


    —Qué lindo eres, wow, es hermoso, pero por favor James deja de comprarme cosas —manifestó nerviosa tratando de apartarse y evitar que se lo pusiera en el cuello, pero fue en vano él lo logró.


    —Espera, date la vuelta —dijo—, te lo pondré, a ver cómo te luce —ella se sentó al borde de la cama y James tras ella, sentado de rodillas en la cama, ella sintió su respiración en su cuello y el olor de su cuerpo mientras las manos de él pasaban por su alargado cuello, su respiración se aceleró que incluso James se dio cuenta.


    —¿Estás bien? —preguntó mientras terminaba abrocharle el collar.


    —si. —Contestó sin saber lo que dijo.


    Pero la astucia y sensualidad de James ganaron por momentos, Harriet siéntate, ella obedeció luego le tomó las manos y le besó lentamente la boca, ella accedió y dejó que el encantamiento del momento la llevara, la sensualidad de los labios de James fueron en ese instante imposible de resistir, hasta que alguien tocó la puerta. Ella se paró de un salto y se frotó los labios, mirando a su alrededor incrédula de haber hecho eso. 


    —Disculpe. —dijo la enfermera —.la bebe ya está hambrienta, no la quise molestar, pensé estaba dormida, pero acaba de empezar a llorar—. Ahora mismo voy. —dijo Harriet al momento que salía al pasillo con paso firme.


    —Estaré abajo. —Avisó él a sus espaldas— les acompañaré el almuerzo.


    Ella agarró de los brazos a su hija y salió temblorosa después de aquella escena. Sabía que si seguía enamorándose de James a tal punto, después no habría retorno, sería peligroso. Pensaba que lo más seguro es que él solo se estaba fijando en ella para la pasión mas no amor, por eso se repetía cada instante evitar las escenas de ese tipo para no caer más y más en la provocación.


    Después de desayunar se puso sus mascarillas y se preparó todo ese día para la gran noche, acompañar a su esposo y a la señora. El vestido rojo y el pronunciado escote llamaban bastante la atención, por la sensualidad de Harriet y sus zapatillas estilo moderno la hacían verse espectacular, el vestido rojo llegaba por debajo de las rodillas dándole un toque de sensualidad y al mismo tiempo elegancia, y realzaban sus ojos grisáceos. La cadena hacia juego con su cabello rubio brillante. Y sus pecas realzaban más de lo normal su belleza exótica. Era hora de bajar las escaleras porque se acercaba la hora de irse, temía bajar y esperar las criticas mortales de su suegra y más aun de su esposo que seguramente la esperaba despampanante, pero como ella no era experta en maquillarse y esas cosas, se la jugó igual, ya le había dicho algunas de las cocineras que se miraba perfecta, pero tampoco podía confiarse mucho de halagos entre mujeres, así que se decidió bajar.


    Bajo despacio, mientras los nervios la consumían, al fondo de la sala había servidumbre y James sentado junto a su madre platicando, al aparecer ante sus ojos James la miro con ojos misteriosos únicos en él que le dieron confianza hasta llegar abajo.  James vestía un levita negro que le hacían mirase súper guapo y elegante, con algunos monos y adornos y unos zapatos cafés, su peinado era como el de Johnny Deep súper masculino.


    —Wow. —dijo James. Mirando a su madre y después chocando mirada con Harriet—, te ves fabulosa. 


    —Ya era que bajaras, —musitó su suegra. Acto seguido la miró con indiferencia mientras la bombardeaba de pies a cabeza.


    La señora llevaba un vestido negro de diseñador y joyas millonarias, era el ejemplo perfecto de señora experta en esa clase de eventos sociales. 


    


    —Apresurémonos, el chofer está esperando. —dijo.


    Mientras avanzaba adelante hacia el porche, donde estaba su carro de lujo, James tomo de la mano a Harriet y salieron con Michael su chofer. Previamente de todo esto James se había despedido de su abuelo. Y Harriet de su nena que la cuidaría la enfermera Benny.


    La señora iba furiosa por las miradas que causaría el vestido de Harriet, demasiado sexy y atrevido para su opinión, igual no podía hacer nada, porque a su hijo le había encantado como lucia esa mujer. Aunque a decir verdad esa noche Harriet no tomó muy a pecho los comentarios mordaces de su suegra.


    Era una hermosa noche despejada y llena de luces celestes que daban un toque romántico a la velada, la señora ya había adelantado al hotel Huslock el más exclusivo de la ciudad de Seattle. James se sentó frente a Harriet y el chofer arrancó. Al llegar al lugar estaba abarrotada de personas que gustaba ver gente elegante y famosa desfilar por la entrada del hotel Huslock.


    Ellos desfilaron por la entrada principal, el lugar era gigantesco y hermosamente decorado y lleno de lujos, que en cierto punto Harriet se sentía minúscula entre gente evidentemente millonaria y mujeres con vestidos elegantes. Había mesas distinguidas y toda clase de adornos para amenizar el ambiente más una tarima enorme para los discursos seguramente. Y había muchos sirvientas dispersados alrededor que le hacían recordar su antigua vida. Había trabajado ya en lugares de ese estilo y conocía el trabajo. La madre de James se acercó y se dirigió con los Luxors, empresarios dueños de cadenas de servicio. —¡Vaya! tu madre conoce a muchos aquí —comentó impresionada.


    —Mi madre es conocida en la alta sociedad desde que era joven, en muchos estados de este país.


    No le importó que la señora la haya ignorado, por completo y haya pasado de largo con esa familia poderosa, al final se decía para que sentirse mal si ella solo estaba cumpliendo con un trabajo. No sería eterno su matrimonio.


    —Bebamos algo, ¿qué te apetece Harriet?


    —Tengo años que no tomo un vino ¿qué dices?


    —Me parece bien —concordó James.


     Acto seguido caminaron a las mesas principales frente a la tarima al tiempo que muchos lo saludaban con “señor James Marshall”, obviamente él la tomaba de la cintura a su esposa en dirección a los asientos, ella se sentía maravillosa y ansiosa, y amada por primera vez después varios meses, se preguntaba cuál sería la sensación si James le besara y palpara partes que no suelen tocarse en público. —Bueno, vuelvo ahorita. —dijo James mientras iba por el vino. 


    —James mira. Atrás de ti.


    


    —¿Qué sucede por allá? —James se giró y miró. 


    —Él senador de los demócratas ¿verdad?


    —Si, es mi amigo, ¿quieres que te lo presente? —dijo. 


    Ella bajo la mirada. —No, solo me impresionó, jamás imagine que conocieras personalidades de este tipo.


     —En los negocios cariño conoces a todo mundo, la política va de la mano de los negocios —murmuró. Mientras tomaba asiento—. Compañías Marshall es una de las compañías más grandes del mundo y conozco muchos de Hollywood.


    —Wow, ¿a George Clooney lo conoces? 


    —Claro, he salido algunas veces con su manager y él, negocios. —dijo.


    —Pues espero conocerlo —susurró en broma. 


    James bromeó. —¿Me cambiarás por él?
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    —Claro que no tonto, 


    Un momento después James le proponía a su esposa ir a bailar, ella sin pensarlo aceptó y caminaron hasta el centro donde gente influyente y poderosa bailaban con sus parejas, la mayoría no rebasaba los 45 años, Hariet se sentía dentro de una película de cenicienta, donde James era el príncipe azul del cuento y ella la princesa. Empezaron a bailar románticamente la canción de Whitney Houston “I will always love you”, ella estaba pegada a él, sintiendo sus manos en su cintura y otra en su mano, sentía la respiración cerca, le sorprendió lo bueno que era bailando, por lo que se dejó llevar en ese ambiente de romanticismo, a mitad de la canción James le dijo susurrándole al oído. —¿Quieres tener algo en serio?


    Ella se atragantó y le pegó sin querer en la espinilla torpemente con su pie y luego quiso enderezarse y dijo: —¿Como? no entendí. 


    Él la tomo nuevamente y continuaron con la canción. —Discúlpame por esa sorpresa tenía que decirlo. 


    —James, me has dado un mega susto del demonio, no bromees.


    —No bromeo señorita. —afirmó, mirándola fijamente que hasta la hacía temblar sin querer. 


    —Sé que sientes algo por mí. —Le Reveló al momento que iniciaba la canción de Celine Dion- “My heart will go on”.


    —¿Qué has dicho? —dijo, agachando la mirada y poniéndose colorada que sentía que se le aflojaban los pies.


    Se indagó al instante cómo supo James que ella sentía eso por él, si no le había dado razón para que él sospechara, se preguntó varias veces, mientras tambaleaba por momentos y era sujetada de la cintura por los brazos fuertes de su esposo amado.


    —Lo sé Harriet, sé que sientes algo por mí, pero no quieres demostrarlo.


    —No digas eso James, jamás he dicho eso, son solo suposiciones tuyas.


    —¿Suposiciones? si tus mirada y respiración cada vez que me acerco lo dicen todo señorita, conozco a las mujeres y no soy tonto.


    Ella quería salir al baño corriendo, pero trato de contenerse como pudo mientras de alguna manera disfrutaba esa canción preciosa y James dejo de insistir dejándose envolver por el momento mientras sentía el cuerpo de ella muy pegado al de él, claramente se volvían el centro de la atención por ser los más hermosos físicamente y de estilo.


    Cuando empezó la canción “Kiss in the rain” de Yimura, él le dijo —.eres la única mujer que me hace sentir esto, de solo querer tomarte de la mano o salir a pasear al lago, sin que piense solo ir a la cama, —.la miró a los ojos y la besó tiernamente ante algunas miradas envidiosas de ex inmiscuidas por ahí. La madre de James los miraba a lo lejos furiosa con mirada asesina, sabía que esa mentira estaba escalando y eso no le parecía mucho de su agrado.


    —James ¿porque me besaste? aquí no tienes que simular no está nadie conocido que le cuente a tu abuelo, ¿o sí?


    —Te besé porque quise —respondió con firmeza.


    No quiero hacer esto. —dijo mientras el baile continuaba.


     En el fondo no le agradaba la idea de que para James posiblemente fuera solo sexo, pero le encantaba sentirse así y ser tratada de ese modo, en un momento dijo: —Quiero tener contigo eso que me propusiste.


    El la miró hechizado con esos ojos penetrantes. —Jamás te creí tu primera respuesta —aseveró—, no crees seria lindo irnos ya, vamos llegando pero podríamos…


    —No James, vamos apenas iniciando el baile, además tanto show para ir a comprar y no disfruta la fiesta. —dijo.


    El asintió y susurró: —Me parece perfecto, pero después iremos hacer lo que los esposos hacen. 


    Ella al escuchar eso le dio una emoción como cuando estas aburrido y alguien te invita a salir, se emocionó y sus cachetes se pusieron rojos. Sabía que no era algo bueno, pero siempre había sido una niña buena, por primera vez se aventuraría, que podría pasar; enamorarse y después sufrir como tonta por amor de alguien inalcanzable.


    Esa noche James la presentó desde el atril a todos los millonarios que no escatimaron en aplaudirle y felicitar al empresario más rico de Seattle, por su lindo matrimonio. 


    —James ¿algunas vez llevaste a la que tu abuelo quería como esposa a eventos así?


    —Claro, pero por suerte descubrí la mentira a tiempo y no me casé.


    Ella se llevó a la boca un bocadillo y murmulló: —James, no olvides que nuestro relación es un farsa.


    El la compenetró mientras daba un sorbo de champán. —¿Yo? somos adultos.


    —Ujum ¡adultos! es tu excusa, Aparte de eso, has sido el mejor esposo, que no exige nada —sonrió titubeante.


    —Si lo sé, pero podría dar un giro todo, no olvides que las aventurillas no hacen a una mujer esposa o como la gente normal lo llama una cariñosa o más bien amante.


    Ella trago saliva y se mordió las comisuras de los labios, su piel de un rosado intenso cambió por el nerviosismo a un rojo arándano.


    De pronto al terminar la canción y dejar de bailar, llegó una mujer como modelo y los abordó.


    —¡Vaya, Vaya! señor Marshall. —dijo una vez que aproximaba a la pareja.


     Era una rubia despampanante, alta de aspecto rusa, con acento francés, sus ojos violetas miraban fijamente al hombre de Harriet que a comparación de la otra mujer no se quedaba atrás.


    —Julieth. —dijo con voz firme mientras le daba un beso en la mejilla—, no esperaba verte aquí. —dijo James mientras le embozaba una pícara sonrisa.


    


    


    

  


  
    



    Vive el increíble e inesperado final de esta historia, tal vez te pareció algo lenta, pero era necesario para que concibas el desenlace, en la última parte de una historia real…


     La vida nos unió de nuevo 3ª parte.
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